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L I T E R A T U R A  A L E M A N A .

'NotieU de una novela de Kotzebue, titulada VtlVtan  ̂
jf Juanita, extraeto del Memorial Literario.

jS í un páxaro inocente 
a l ver su nido amado 
solo , y  desamparado 
tan condolido está ;
¡Aquel que vive ausente, 
que entendimiento alcanza 
y  teme una mudanza
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2̂ 25 ^ ,
'• Ay  Dios como estaré!

Pocsiijf _ de! Cc?ide. de javi, 2* pe’-g- 31.

iV c W ignorarán el mérito dn m á:iW  de! 'célebre 
Kotzebue ; y  es justo que el público le reconczca 
como buen novelador , quando en este género ha ma* 
tiifestadb. la mayor destreza.

ViSiafi* y '  Juanita es una producción'que tiene 
todo el mérito de una perfecta sencillez , ya en la 
fábula , , y a  gn Iqs jpcíclentes^ ya en Ja naturaleza 
de los Caractéres. En ella brilla 'generalmente el 
mayor Ínteres , y  está llena de rasgos dedicados 
y  originales, que encantan .y. embelesan á los Jec- 
tores. Presentaremos un ‘ pasage , que puede servir 
para que se decida de su género y  de su estilo.

“  "Conservaba  ̂ Juanita d"e todos los " juguet-^s
de su infancia mas que un canario , y este canario 
era el ob¿;tp de,toteas sps amores, EL se colocaba 
en los hombros de su 'amáda : él la' picaba en los 

^pedaciíos de azúcar que soiia colocar entre, sus la­
b io s  : él por ultimo tenia mil gracias merecedoras 
del carino que Juanita le profcíaba ; y como é' y  
su padre eran los únicos seres que amaba con el 
mayor arder llegó, á persuadirse que aquel paxa- 
rito le-era absolutamente necesario para ser feliz“

iA h ! ( solía decirse á sí m ism a): ti mi cana­
rio se muriese por lina desdicha' inevitable , jam as, 
jamas me podría 'éoqsojar. Esto ," ¿lidio en otros 
términos, pu'ede'sfghifícar , ,y o  no puedo vivir sin 
amar , y todavía no conozco que algún objeto mas

■ ' in-
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Interesante podría ocupar la plaza del canario.'*'
F,!1 uno de aquellos días abrasadores del estío 

estaban ■ alíjertas todas las ventanas de la casa; de 
Juanita , para que se refrescase Con el soplo det zé- 
firo festivo, que jugueteando agitaba las hojas de un 
emparrado que la rodeaba. ('Qué funesto accidente 
para Juanita! Malborong ( así se llamaba, su can a­
rio ) se libertó de su cautiverio ,en un momento que, 
vio favorable, y ,,de un. Vuelo desapareció. Juanita 
no pudo estorbarlo , y corúenzó á lamentarse con 
ihayor tristeza , sin poder por el espacio de algunos' 
minutos articular casi la .menor paFabra.j para mani­
festar la causa'de su pesad|iríibre|. . E l riorabre mis­
ino de Málbóróug pódiá apenas salir de . sus,; agíia- 
d’o's labios^ Villians fuera de s í ,  procuraba • indagar 
con el mayor afan el origen de .^quella inquietud ; 
y "én qua'nto lo llegó'-á co.nocer .sál^ó.,por[ unâ ven-^̂  
tina al' jardín con una ligereza‘'ínq ’̂éibj^. Juanita, 
sé preparaba á 'séguírld por ,éí mismo camino.; pero' 
su 'aya  se lo impidió , agarrándola de un brazo. Dió,- 
pues, la vuelta, y  Isaliendo por la-puerta del jardín, 
se réuníd pronfámente S"Villians ,gue. atenumente 
acechaba, de un árbol éri .otro.!, •

dele a i :  (exclamó de p ro n to ), vele ai:-;, 
yo le veo.“  En efecto Malborong, tranquilamente es­
taba picando una cereza. ¿Cómo haríamos pvira<obli- 
garle á baxar dei 'árbol y  poderle ^pillar? ( dixo V i. ■ 
lliañs ) y  seguidámenie comenzó á silvar oon la ma-? 
yor dulzura. Juanita lloraba , y el canarÍQ.j,^ub.iistÍ3 
eti la misma posicioü,' Enseñáronle un pedazo de

azi*.
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azúcar , y  él le miró sin fixar mucho la atención; 
á modo.de quien presencia un opíparo banquete, des­
pués de haber comido á su satisfacción. Luego vo­
ló á oipo árbol , de allí á otro , y despees i  otro, 
sin que le perdiesen de vista los que iban á su a l­
cance , y  dando á entender al misino tiempo que los 
sentimientos de la libertad hablan ahogado los de la 
gratitud , según lo indicaba el poco caso que hacia 
de los tiernos lamentos de Juanita.

Quiso Villians saltar , y  cogerle en el último 
árbol en que estaba parado ; pero Malboroug le e v i­
tó este trabajo , y  con un vuelo perezoso atravesó 
un matorral inmenso , que no detuvo á Villians ; pe­
ro que causó bastante á la pobre Juanita , que con 
sus delicadas manos apartaba las ramas y las espinas 
para divisar hácia donde iba su favorito.

Paróse este en una mata que estaba á la ma • 
BO , y  á la márgen del rio. Villians se acercó con 
el mayor silencio que le fué posible ; pero su afan 
fué inútil; pues al tiempo mismo de cogerle se re­
montó Malboroug con un vuelo precipitado , y  co­
locándose al otro lado del rio comenzó á cantar, co . 
mo si estuviera vanagloriándose de su libertad.

No era regular perder el tiempo , y  Villians , 
que sé hizo cargo de esta reflexión » se arrojó al a- 
gua sin titubear un instante , y  atravesó el rio.

Juanita vió nadar á Villians , y su llanto de 
inquietud no tardó en convertirse en llanto de ler-
nnrá. ■ Pobre Villians! dÍxo en voz alta y  en
silencio respondió su corazón; ; Querido Villians

Ea
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En efecto ella temblaba; pero ya no erá su miedo 
por el canario fugitivo. Siguiéndole sin embargo Vi- 
Hians , ya se .cansaba : la respiración le fallaba : y 
ya estaba pronto á dexar ia empresa , quando un ave 
de rapiña , que se apareció en los ayres , llenó de 
terror al triste Malboroug. ¡Ah! ¡por qué los hom­
bres no tienen la misma sagacidad para conocer á 
los enemigos que los amenazan! Malboroug , que 
siempre hasta entónces vivió en una prisión dorada, 
no había jamas visto ninguna ave de rapiña ; pero 
la naturaleza le habló en aquel instante, y  le dixo ; 
„ h u y e , que tu enemigo se acerca, y  te va á de­
v o r a r . E n  efecto su peligro era inminente : su rui­
na estaba muy próxima , y  no tuvo mas arbitrio que 
refugiarse entre las manos de Villians.

le he cogido : aquí está : ya le he cogi- 
do.“  Así gritaba lleno de alegría , y  olvidando su 
cansancio comenzó á correr , y  atravesó el rio se­
gunda vez , levantando , en quanlo le era posible» el 
canario coa una mano , para que Juanita pudiese 
verle.

Apénas divisó entre las matas el vestido blanco 
de su querida , comenzó á gritar otra vez ; „aquí 
e?tá , aquí está.“  Salió del rio , y  corriendo llegó 
hasta donde estaba Juanita. Ella conmovida lloraba, 
viendo la agitación , el sudor y las heridas , aunque 
cortas, que las matas y zarzas hicieron á Villians, 
E l infeliz estaba también empapado en agua. Juani­
ta olvidó de su Malboroug , y  abrazando á su

que'
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querido Vüiiati'!, le recompensó las fatigas que por
su causa había sufrido,

Bien merecía el pobre VKlians este premio. Has­
ta las fuerzas le faltaban para restituir á Jjianita las 
caricias que le prodigaba , y abrumado del cansan­
cio se sentó enmedio de la yerba para cobrar alien­
to. Juanita no sabia, darle las gracias, y callaba; 
pero aquellos instantes decidieron el resto de su vida.'*’

P. D.
Si la amable Juanita fué agradecida y hizo fe’- 

lia por toda su' vida á su querido Villíans , por qué" 
iiq.da. imitan otras mugeres? Es tan comiin el tér­
mino- de coqueta , y  está tan analizado qúe resta muy 
poco que decir. No obstante añadirémos que la vac­
uidad- de nuestras elegantes las hace compreHender, 
qtie un hombre no es digho de su aprecio quando 
nov se hulla instruido en. el nueva- dlak-cto de las ter- 
tijlias'. modemas , y: hablando ■ imparcialmenle' debe-* 
iHosi-conocer qup algunos .hombres necesitan- su po­
quito de reforma en punto de saber tratar al bello' 
se«6. i Mugeres virtuosas!' vosbtras mejor que- yo 
podríais describir los defectos de la educación , la ' 
fjlia  de constancia , y en fin aquellos hermoso^ príñ*-' 
cipios que empezó á insertar en el Correo Xerezano, 
una de aquella.s que tienen derecho á escribir por--' 
que dicen verdades i'uiles. Tal vez este recuerdo de ' 
amistad hará- que leamos nuevasi producciimes- de A n ­
dalucía , y hts .que en otra- época amarc'-n' la litera­
tura , no serán injeusibles á ocupar un lugar en el

Pe-
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Periódico de Xercz..’, bueno para lodos, y para uio- 
guno pcrjiidíci.'il.

Deseo á V:n. bueqa salud y feliculaJ en su em­
presa como 411c ts-su fino amigo.

R . T,
Madrid 9 de Seplkmhre de 1805.

S IG U E N  L 4 S  S E N T E N C I A S  D E  V A R I Q S
■ Filósofos.

El único consuelo ejue nos dá la desgracia del 
amigo , es- presentaruos inoiiyo de mosiraxle nuestra 
compasión.

Quando ponderamos el afecto que los amigos 
nos profesan , no lo hacemos -por reconocimiento, 
tanto como por deseo de. que se conozcan las ven ­
tajas de nuestro mérito.

Siempre amamos á los que nos celebran . y  no 
siempre á los que cekbraraos : esto es porque quan­
do nos celebran ganamos , y  perdemos quando cele­
bramos ; con los primeros parecemos mas grandes, 

cy con los segundos mas pequeños.
E l mayor e-fuerzo- de la amistad , no es des­

cubrir nuestros defectos al amigo , sino hacerle ver 
los suyos, por eso dice el proverbio: No hay me- 
jo r  espejo que el amigo vkjo. Es preciso tener mu - 
cha satisfacción con el amigo-, para tomarle la de 
reprehenderlo.

Un verdadero amigo es el £nas grande de todos los 
bienes, y el que ¡nános procuramos adquhir»

SO-
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S O N E T O ,

E ¡  Marido indeterminado.

Y o tengo una muger que se ha cmpcfiado 
en apurar mi singular paciencia,
Y  haciendo vanidad de su insolencia 
por todos los caminos me ha probado;

Trátame con desprecio y  desagrado, 
hace siempre á mi gusto resistencia, 
gasta mi patrimonio sin conciencia, 
descuida de su casa en sumo grado :

Por lograr una vez tranquilizarme, 
he pensado tomar algún partido; 
pero dudo qual pueda acomodarme:

Si prosigo callando , soi perdido, 
y  temo al vulgo que ha de murmurarme 
ai me resuelvo £ obrar como Marido.

E V I Q K A M A  A G U D O .

Respuesta que áid una Señora , que tenia malos Joi, 
 ̂ íyoj , preguntándola ; ¿por qué bebía 

orchata ?

Solo debo responder, 
ya que Vm. es tan curioso, 
que j  aunque ninguno lo crea» 
bebo orchata por los ojos.
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